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      Para mi hija menor, Patricia Mary Clark, «Patty»,




      cuyo ingenio, capacidad de recuperación y encanto




      han iluminado nuestra vida.
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    El lunes por la mañana, Olivia Morrow estaba sentada en silencio, al otro lado del escritorio de su viejo amigo Clay Hadley, asimilando la sentencia de muerte que él acababa de pronunciar.




    Evitó por un momento la expresión compasiva que vio en los ojos de él, y miró a través de la ventana de su despacho, situado en el piso veinticuatro de la calle Setenta y dos Oeste de Manhattan. A lo lejos vio un helicóptero que recorría lentamente el cielo del East River en esa fría mañana de octubre.




    Mi recorrido se está acabando, pensó, y entonces se dio cuenta de que Clay estaba esperando una respuesta por su parte.




    —Dos semanas —dijo.




    No era una pregunta. Echó un vistazo al reloj antiguo de la librería que había detrás de la mesa de Clay. Eran las nueve y diez. El primer día de esas dos semanas. Al menos estamos a primera hora de la mañana, pensó, contenta de haber pedido la cita temprano.




    Él le estaba contestando.




    —Tres como máximo. Lo siento, Olivia. Yo confiaba...




    —No lo sientas —lo interrumpió ella con brusquedad—. Tengo ochenta y dos años. Aunque mi generación vive mucho más que las anteriores, últimamente mis amigos han ido cayendo como moscas. Nuestro problema es que nos preocupa vivir demasiado tiempo y acabar en una residencia, o convertirnos en una carga terrible para todo el mundo. Saber que me queda muy poco tiempo, pero que seguiré siendo capaz de pensar con lucidez, y de moverme sin ayuda hasta el momento final, es un regalo inconmensurable. —Se le quebró la voz.




    Clay Hadley entornó los ojos. Comprendía la expresión de angustia que había borrado la serenidad de la cara de Olivia. Y antes de que ella hablara, supo lo que iba a decir.




    —Clay, solo lo sabemos tú y yo.




    Él asintió.




    —¿Tenemos derecho a seguir ocultando la verdad? —preguntó Olivia, mirándolo fijamente—. Mi madre pensaba que sí. Tenía intención de llevárselo a la tumba, pero en el último momento, cuando solo estábamos presentes tú y yo, se sintió obligada a contárnoslo. Para ella se convirtió en una cuestión de conciencia. Y con todo el inmenso bien que Catherine hizo durante su vida de religiosa, insinuar que muchos años atrás, justo antes de entrar en el convento, podía haber tenido una relación consentida con un amante, habría comprometido su reputación para siempre.




    Hadley estudió el rostro de Olivia. Ni siquiera los signos habituales de la edad, las arrugas alrededor de la boca y los ojos, el ligero temblor del cuello, la forma como se inclinaba para captar todo lo que él decía, desmerecían el delicado trazo de sus facciones. El padre de Clay había sido el cardiólogo de su madre, y él le había relevado cuando su padre se jubiló. En ese momento, con más de cincuenta años, no era capaz de recordar una época en que la familia Morrow no hubiera formado parte de su vida. De niño se sentía intimidado por Olivia. Ya entonces se percataba de que ella siempre se vestía con elegancia. Más tarde cayó en la cuenta de que en aquella época ella trabajaba aún de vendedora en B. Altman, los famosos grandes almacenes de la Quinta Avenida, y que aquel estilo lo conseguía comprándose la ropa en las gangas de final de temporada. No se casó nunca y hacía unos años se había jubilado de su puesto de directiva y miembro de la junta de Altman.




    Él había coincidido con su prima mayor Catherine solo en un par de ocasiones, y cuando ella era ya una leyenda: la religiosa que había puesto en marcha siete hospitales para niños discapacitados, centros dedicados a la investigación de métodos para curar o aliviar el sufrimiento de sus mentes o sus cuerpos dañados.




    —¿Sabes que hay mucha gente que considera un milagro la curación de un niño con cáncer cerebral, y que lo atribuyen a la intervención de Catherine? —preguntó Olivia—. Están evaluando su canonización.




    Clay Hadley notó que se le secaba la boca.




    —No, no sabía nada.




    No era católico y apenas entendió que eso significaba que la Iglesia podía acabar nombrando santa a Catherine, y merecedora de la veneración de los fieles.




    —Naturalmente eso significará que el tema de que diera a luz se investigará, circularán rumores maliciosos, y es muy probable que ello elimine la posibilidad de canonizarla —añadió Olivia, irritada.




    —Olivia, había un motivo por el cual ni la hermana Catherine ni tu madre revelaron nunca el nombre del padre de su hijo.




    —Catherine no. Pero mi madre sí.




    Olivia apoyó las manos en los brazos de la butaca, y Clay interpretó que estaba a punto de levantarse. Se puso de pie y rodeó su escritorio a paso ligero, para ser un hombre tan corpulento. Sabía que algunos de sus pacientes lo llamaban «Clay, el cardiólogo panchón». Él les aconsejaba a todos con buen humor y una chispa de ironía en los ojos: «Olvidaos de mí y aseguraos de perder peso. Yo engordo un par de kilos solo con mirar la foto de un helado. Es una cruz que tengo». Era una representación que realizaba a la perfección. En aquel momento cogió las manos de Olivia y la besó con delicadeza.




    Ella, al notar en las mejillas el roce de su barba corta y canosa, se echó para atrás involuntariamente y luego, para disimular su reacción, le devolvió el beso.




    —Clay, mi situación personal quedará entre nosotros. Yo misma se la comunicaré muy pronto a las pocas personas a quienes pueda importar. —Se quedó callada y luego añadió con su tono irónico—: De hecho, es obvio que más vale que se lo comunique muy pronto. A lo mejor es una suerte que ya no me quede ningún pariente.




    Entonces, al darse cuenta de que lo que acababa de decir no era cierto, se detuvo.




    En su lecho de muerte, su madre le había contado que cuando Catherine supo que estaba embarazada se fue un año a Irlanda, donde había dado a luz a un hijo. Al niño lo habían adoptado los Farrell, una pareja estadounidense de Boston, que fue seleccionada por la madre superiora de la orden religiosa en la que ingresó Catherine. Ellos le habían puesto Edward, y lo habían criado en Boston.




    Yo estuve pendiente de sus vidas desde entonces, pensó Olivia. Edward no se casó hasta los cuarenta y dos años. Su mujer murió hace mucho tiempo, y él falleció hace cinco años. Su hija Monica tiene ahora treinta y un años, y trabaja como pediatra en el hospital Greenwich Village. Catherine era mi prima hermana. Su nieta también es prima mía. Es mi único pariente, y no sabe que existo.




    Entonces, mientras liberaba sus manos de las de Clay, dijo:




    —Dedicando su vida a ocuparse de recién nacidos y niños pequeños, Monica ha acabado pareciéndose mucho a su abuela. ¿Te das cuenta de lo que significaría para ella todo este dinero?




    —¿Es que tú no crees en la redención, Olivia? Recuerda a qué se dedicó el padre de su hijo durante el resto de su vida. Piensa en las muertes que evitó. ¿Y qué me dices de la familia de su hermano? Son filántropos eminentes. Piensa en lo que supondrá para ellos si esto se sabe.




    —Estoy pensando en eso, y eso es lo que tengo que sopesar. Monica es la heredera legítima de los beneficios derivados de esas patentes. Alexander Gannon era su abuelo, y en su testamento dejó todo lo que poseía a sus descendientes si los tenía, y solo en caso contrario, a su hermano. Ya te llamaré, Clay.




    El doctor Clay Hadley esperó a cerrar la puerta de su despacho privado, luego levantó el auricular y marcó un número de teléfono que conocían muy pocas personas. Cuando le contestó una voz familiar no perdió el tiempo en preliminares.




    —Es exactamente lo que me temía. Conozco a Olivia; hablará.




    —No podemos permitirlo —dijo en tono resuelto la persona que había al otro lado de la línea—. Debes asegurarte de impedirlo. ¿Por qué no le das algo? Dado su estado de salud, a nadie le extrañaría que muriera.




    —Lo creas o no, matar a alguien no es tan fácil. Supón que ella se las arregla para entregar la prueba antes de que yo pueda detenerla...




    —En ese caso nos aseguraremos por partida doble. Es triste decirlo, pero hoy en día que una mujer joven y atractiva sufra una agresión mortal en Manhattan, no es algo extraordinario. Me ocuparé de ello inmediatamente.
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    La doctora Monica Farrell tuvo un escalofrío mientras posaba para la fotografía con Tony y Rosalie Garcia, en la escalera del hospital Greenwich Village. Tony llevaba en brazos a Carlos, su hijo de dos años, que acababa de recibir el alta tras superar una leucemia que casi le había costado la vida.




    Monica recordaba el día en que estaba a punto de marcharse de su despacho y Rosalie telefoneó presa del pánico. «Doctora, el niño tiene manchas en la barriga.» Carlos tenía entonces seis semanas. Incluso antes de verlo, Monica tuvo la terrible corazonada de que lo que iba a descubrir era un principio de leucemia infantil. Las pruebas diagnósticas confirmaron dicha sospecha, y las posibilidades de Carlos eran del cincuenta por ciento como mucho. Monica había prometido a sus desconsolados padres que las probabilidades de salir adelante eran bastante buenas, y que desde su punto de vista Carlos ya era una personita con la fuerza suficiente para ganar esa batalla.




    —Ahora una de usted con Carlos en brazos, doctora Farrell —le pidió Tony, mientras recuperaba la cámara del transeúnte que había accedido a hacer de fotógrafo.




    Monica cogió al inquieto niño de dos años, que para entonces había decidido que ya llevaba demasiado rato sonriendo. Será una buena fotografía, pensó mientras saludaba a cámara, confiando en que Carlos siguiera su ejemplo. Pero en lugar de eso, el niño tiró de la pinza que ella llevaba en la nuca y su melena castaña clara se derramó sobre sus hombros.




    Después de un torbellino de adioses y «Dios la bendiga, doctora Farrell, no lo hubiéramos conseguido sin usted, y ya nos veremos en la visita de control», los Garcia se fueron, con un gesto de despedida final desde la ventanilla del taxi. Cuando Monica volvió a entrar en el hospital y se dirigió hacia los ascensores, levantó la mano para recogerse el pelo y volver a colocarse la pinza.




    —Déjalo así. Te favorece.




    El doctor Ryan Jenner era un neurocirujano que había entrado en la facultad de medicina de Georgetown unos años antes que Monica, pero habían acabado trabajando juntos. Jenner se había incorporado recientemente al Greenwich Village, y las pocas veces que ambos habían coincidido, él se había parado a charlar sobre los viejos tiempos. En ese momento llevaba la bata de quirófano y un gorro de plástico. Era obvio que había estado operando o se disponía a hacerlo.




    Monica se echó a reír y pulsó el botón de llamada del ascensor.




    —Ah, claro. Y quizá debería pasarme por tu sala de operaciones con el pelo suelto.




    La puerta de un ascensor que subía se abrió.




    —Quizá no me importaría —dijo Jenner mientras entraba.




    O quizá sí. De hecho tendrías un infarto, pensó Monica al tiempo que entraba en un ascensor abarrotado. Ryan Jenner, a pesar de su aspecto juvenil y su sonrisa fácil, ya era conocido por ser un perfeccionista que no toleraba el más mínimo error en el cuidado de los pacientes. Entrar en su quirófano sin cubrirse el cabello era algo impensable.




    Cuando Monica bajó en la planta de pediatría, el primer sonido que oyó fue el de una niña que berreaba. Sabía que era su paciente de diecinueve meses, Sally Carter, y la falta de visitas de su madre soltera era irritante. Antes de entrar a tratar de consolar al bebé, se detuvo en el mostrador de las enfermeras.




    —¿Alguna señal de la queridísima mami? —preguntó, y enseguida lamentó haber sido tan franca.




    —Desde ayer por la mañana no —contestó Rita Greenberg, la veterana enfermera de la planta, en un tono tan molesto como el de Monica—. Pero consiguió escaparse para llamar por teléfono hace una hora, decir que no podía salir del trabajo, y preguntar si Sally había pasado buena noche. Doctora, le digo que hay algo raro en toda esta situación. Los animales de peluche de la sala de juegos tienen un comportamiento más maternal que esa mujer. ¿Va a darle el alta hoy a Sally?




    —No hasta que averigüe quién va a cuidarla si su madre está tan ocupada. Sally tenía asma y neumonía cuando la trajeron a urgencias. No consigo imaginar en qué estaban pensando la madre o la canguro para tardar tanto en llevarla al médico.




    Seguida de la enfermera, Monica entró en el pequeño cubículo con una sola cuna, donde habían trasladado a Sally, porque su llanto despertaba a los demás bebés. Sally estaba de pie, aguantándose en los barrotes, con su pelo castaño y encrespado alrededor de la cara manchada de lágrimas.




    —Va a provocarse otro ataque de asma —dijo Monica, enfadada, mientras se inclinaba a sacar a la niña de la cuna. En cuanto Sally se agarró a ella el llanto disminuyó de inmediato, y se convirtió en apagados sollozos que finalmente fueron desapareciendo.




    —Dios mío, qué apegada está a usted, doctora. Está claro que tiene un don —dijo Rita Greenberg—. No hay nadie como usted con los más pequeños.




    —Sally sabe que ella y yo somos colegas —dijo Monica—. Démosle un poco de leche caliente y seguro que se calmará.




    Mientras esperaba que volviera la enfermera, Monica acunó al bebé en sus brazos. Tu madre debería estar haciendo esto, pensó. Me pregunto hasta qué punto está pendiente de ti en casa. Sally apoyó sus suaves manitas en el cuello de Monica, y sus ojos empezaron a cerrarse.




    Monica dejó a la niña adormecida en la cuna y le cambió el pañal húmedo. Después la tumbó de lado y la tapó con una manta. Greenberg volvió con un biberón de leche caliente, pero antes de dárselo a la pequeña, Monica cogió una punta de algodón y limpió el interior de la mejilla de Sally.




    Se había fijado varias veces que cuando la madre de Sally había venido a visitarla durante la semana anterior, se había parado en el mostrador de bebidas de la sala de espera y se había llevado una taza de café a la habitación de Sally. Invariablemente la dejaba medio vacía encima de la mesilla de noche que había junto a la cuna.




    Solo es una corazonada, se dijo Monica, y sé que no tengo derecho a hacerlo, pero voy a mandarle el recado a la señora Carter de que he de verla antes de darle el alta a Sally. Me encantaría comparar el ADN de la niña con el ADN de la taza de café. Ella jura que es la madre biológica de la niña y, ¿por qué iba a molestarse en mentir sobre ello si no lo fuera? Entonces, diciéndose una vez más que no tenía derecho a comparar en secreto los ADN, tiró la muestra a la papelera.




    Después de examinar a sus demás pacientes, Monica fue a su consulta de la calle Catorce Este, para atender las visitas de la tarde. Eran las seis y veinte cuando, intentando disimular su fatiga, se despidió del último paciente, un niño de ocho años con una infección de oído.




    Nan Rhodes, la recepcionista-contable, estaba recogiendo en su mesa. Voluminosa, con sesenta años cumplidos, y una paciencia infatigable por mucho caos que hubiera en la sala de espera, Nan hizo la pregunta que Monica confiaba en dejar para otro día.




    —Doctora, ¿qué hay de esa investigación de la oficina del obispo de New Jersey, donde le piden que testifique en el proceso de beatificación de esa monja?




    —Nan, yo no creo en milagros. Ya lo sabe. Les envié una copia del escáner inicial y de la resonancia magnética que hablan por sí mismos.




    —Pero usted creía que con un cáncer cerebral tan avanzado, Michael O’Keefe no llegaría a cumplir cinco años, ¿verdad?




    —Absolutamente.




    —Les aconsejó a sus padres que lo llevaran a la clínica Knowles de Cincinnati, porque es el mejor centro de investigación hospitalaria del cáncer cerebral, pero lo hizo sabiendo perfectamente que allí confirmarían su diagnóstico —insistió Nan.




    —Nan, ambas sabemos lo que dije y lo que pensaba —dijo Monica—. Venga, no juguemos a las preguntas.




    —Doctora, usted me contó también que cuando les comunicó el diagnóstico, el padre de Michael quedó tan afectado que estuvo a punto de desmayarse. Pero la madre le dijo que su hijo no iba a morir, que ella iba a iniciar una cruzada de oración a la hermana Catherine, la religiosa que fundó esos hospitales para niños discapacitados.




    —Nan, ¿cuántas veces la gente se niega a aceptar que una enfermedad es terminal? En el hospital lo vemos a diario. Quieren más pruebas. Quieren firmar una autorización para recibir tratamientos de riesgo. A veces lo inevitable se retrasa, pero al final el resultado es el mismo.




    Nan suavizó su expresión al mirar a aquella joven esbelta, cuya postura corporal mostraba de forma tan clara el cansancio. Sabía que Monica había pasado la noche en el hospital, porque uno de sus pacientes infantiles tuvo un ataque.




    —Doctora, sé que mi trabajo no es incordiarla, pero habrá testigos del personal médico de Cincinnati que declararán que era imposible que Michael O’Keefe sobreviviera al cáncer. Hoy está totalmente curado. Y creo que tiene usted la sagrada obligación de confirmar que tuvo esa conversación con su madre, al minuto siguiente de advertirle que el niño no podía curarse, porque ese fue el momento en que ella recurrió a la hermana Catherine en busca de ayuda.




    —Nan, esta mañana vi a Carlos Garcia. Él también ha superado el cáncer.




    —No es lo mismo y usted lo sabe. Disponemos de tratamientos para combatir la leucemia infantil, no para un cáncer cerebral avanzado y extendido.




    Monica se dio cuenta de dos cosas. Que era inútil discutir con Nan, y que sabía, en el fondo de su corazón, que esta tenía razón.




    —Iré —dijo—, pero eso no beneficiará en nada a esa santa en potencia. ¿Dónde se supone que he de declarar sobre eso?




    —Debe reunirse con un monseñor de la diócesis de Metuchen en New Jersey. Él propuso el próximo miércoles por la tarde. Y resulta que ese día no le he programado ninguna visita a partir de las once.




    —Pues que así sea —consintió Monica—. Vuelva a llamarlo y confírmelo. ¿Está lista para marcharse? Llamaré el ascensor.




    —Después de usted. Me encanta lo que acaba de decir.




    —¿Que llamaré el ascensor?




    —No, claro que no. Me refiero a que acaba de decir «que así sea».




    —¿Y?




    —Para la Iglesia católica, «que así sea» es la traducción de amén. Es bastante apropiado en este caso, ¿no le parece, doctora?


  




  

    




    3




    




    No era una misión que le entusiasmara. La desaparición de una joven doctora en Nueva York era un tema para la prensa sensacionalista, que se aseguraría de explotarlo a fondo. El dinero estaba bien, pero el instinto de Sammy Barber le decía que lo dejara correr. Sammy solo había estado detenido una vez, pero luego el tribunal le absolvió, porque era un hombre muy cuidadoso y nunca se acercaba lo suficiente a sus víctimas como para dejar pruebas de ADN.




    Los astutos ojos avellana de Sammy eran el rasgo dominante de una cara enjuta, que parecía no encajar con un cuello ancho y corto. Tenía cuarenta y dos años, una musculatura que sobresalía de las mangas de su chaqueta deportiva y, oficialmente, un trabajo de gorila en una discoteca de Greenwich Village.




    Estaba sentado con una taza de café, frente al representante de su futuro patrón, en una cafetería de Queens. Sammy, escrupulosamente atento a los pequeños detalles, ya le había tomado la medida. Unos cincuenta años. Muy atractivo. Gemelos de plata con iniciales D.L. Le habían dicho que no era necesario que supiera el nombre del tipo, que con el número de teléfono bastaría para estar en contacto.




    —Sammy, no estás en posición de negarte —le dijo Douglas Langdon con amabilidad—. Por lo que tengo entendido, esa birria de trabajo que tienes no te permite vivir como un rajá precisamente. Es más, debo recordarte que si mi primo no hubiera contactado con varios miembros del jurado, ahora mismo estarías en la cárcel.




    —Tampoco habrían podido probarlo —empezó a decir Sammy.




    —Tú no sabes lo que hubieran podido probar, y uno nunca sabe lo que decidirá el jurado. —El tono amable había desaparecido de la voz de Langdon. Le pasó una fotografía con un manotazo—. Esta la hicieron esta tarde frente al hospital Village. La mujer con el niño en brazos es la doctora Monica Farrell. Las direcciones de su casa y de su trabajo están al dorso.




    Antes de tocar nada, Sammy cogió una servilleta de papel arrugada y la usó para asir la fotografía, que sostuvo bajo la mugrienta lámpara de la mesa.




    —Una escena preciosa —comentó mientras la estudiaba. Dio la vuelta a la foto y echó un vistazo a las direcciones; después se la devolvió a Langdon, sin que él se la pidiera.




    —Vale. No quiero llevar la fotografía encima, por si en algún momento me para la policía. Pero me haré cargo de todo.




    —Ocúpate de que así sea. Y rápido.




    Langdon volvió a guardar la foto en el bolsillo de su chaqueta. Cuando Sammy y él se levantaron, metió otra vez la mano en el bolsillo, sacó una billetera, cogió un billete de veinte dólares y lo lanzó sobre la mesa. Ni él ni Sammy se dieron cuenta de que la fotografía se había quedado pegada a la cartera, y había planeado hasta el suelo.




    —Muchas gracias, señor —gritó Hank Moss, el joven camarero, mientras Langdon y Sammy salían por la puerta giratoria. Cuando recogió las tazas de café, se percató de la fotografía. Volvió a dejar las tazas y corrió hacia la puerta, pero no vio a nadie.




    Probablemente no la necesitan, pensó Hank, pero por otro lado el tipo había dejado una buena propina. Le dio la vuelta a la foto y vio las direcciones escritas, una en la calle Catorce Este y la otra en la Treinta y seis Este. En la de la calle Catorce Este constaba el número de unos locales; en la de la calle Treinta y siete Este, el número de un apartamento. Hank se acordó de una clase de correo determinado, que a veces llegaba a casa de sus padres en Brooklyn. Vale, se dijo: por si acaso es importante para alguien, meteré esto en un sobre y lo mandaré al «residente». Lo enviaré a los locales de la calle Catorce. Deben de ser las oficinas del tipo al que se le cayó. Así, si es algo importante, al menos lo tendrá él.




    Cuando Hank terminó el turno a las nueve en punto, volvió a entrar al cuchitril que había junto a la cocina.




    —¿Te importa si cojo un sobre y un sello, Lou? —le preguntó al propietario, que estaba cuadrando las cuentas—. Un tipo olvidó una cosa.




    —Claro. Adelante. Te descontaré el precio del sello del sueldo —gruñó Lou con una especie de sonrisa. Malcarado por naturaleza, sentía afecto por Hank. El chico trabajaba bien y sabía cómo tratar a los clientes—. Mira, usa uno de estos. —Le dio un sobre blanco a Hank, donde este garabateó en un momento la dirección que había decidido usar. Luego cogió el sello que Lou le tendió en la mano.




    Diez minutos después, mientras volvía corriendo a su residencia de la Universidad de St. John, echó el sobre a un buzón.
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    Olivia fue una de las primeras inquilinas de Schwab House en la zona oeste de Manhattan. Ahora, cincuenta años después, seguía viviendo allí. El edificio de apartamentos se había construido en unos terrenos donde previamente estuvo la mansión de un industrial adinerado. El constructor había decidido conservar el nombre, confiando en que parte del esplendor asociado a la propiedad se contagiara a la edificación que lo sustituyó.




    El primer apartamento de Olivia había sido un estudio frente a West End Avenue. A medida que había ido ascendiendo en la escala ejecutiva de B. Altman & Company, había empezado a buscar algo más amplio. Había previsto mudarse a la zona este de Manhattan, pero cuando en Schwab House quedó disponible un apartamento de dos dormitorios, con una vista magnífica sobre el Hudson, se lo quedó encantada. Más adelante, cuando el edificio se convirtió en cooperativa, había comprado la vivienda con mucho gusto, porque de ese modo sentía que realmente tenía una casa. Antes de trasladarse a Manhattan, ella y su madre, Regina, habían vivido en una casita detrás de la vivienda que la familia Gannon poseía en Long Island. Donde su madre había trabajado como ama de llaves.




    A lo largo de los años, Olivia había reemplazado lenta y cuidadosamente su mobiliario de segunda mano. Autodidacta y con un buen gusto innato, había adquirido buen ojo para el arte y el diseño. Las paredes de color crema de todo el apartamento se convirtieron en el telón de fondo de los cuadros que había comprado en subastas y ventas de bienes. Las alfombras antiguas del salón, el dormitorio y la biblioteca, fueron la paleta a partir de la cual escogió el color de las telas para tapizar algunos muebles y pintar las ventanas.




    El efecto global en el visitante que lo veía por primera vez era siempre el mismo. El apartamento era un refugio cálido y confortable, que transmitía una sensación de paz y serenidad.




    A Olivia le encantaba. Durante todos aquellos años tan competitivos en Altman, pensar que al final del día se instalaría en su amplia butaca con una copa de vino en la mano, a contemplar la puesta de sol, le había supuesto una válvula de escape infalible.




    Había sido su refugio cuarenta años atrás, durante una desgarradora crisis vital, cuando por fin había afrontado el hecho de que Alex Gannon, el brillante médico e investigador a quien amaba desesperadamente, nunca permitiría que su relación fuera más allá de una amistad profunda... Era Catherine a quien él había querido siempre.




    Después de su cita con Clay, Olivia se fue directa a casa. El cansancio, motivo por el que había consultado a Clay dos semanas antes, la dominaba por completo. Aunque estaba demasiado agotada para tomarse la molestia de cambiarse de ropa, se obligó a desnudarse y a sustituir el traje de calle por una confortable bata azul cuyo tono, constató con vanidad a pesar de todo, combinaba perfectamente con el color de sus ojos.




    Una ligera e indeseada protesta ante su destino, la llevó a decidir tumbarse en el sofá del salón en lugar de en la cama. Clay le había advertido que esa fatiga abrumadora era previsible «hasta el día en que, simplemente, ya no te sientas capaz de levantarte».




    Pero aún no, pensó Olivia, mientras cogía la manta que estaba siempre a los pies de la butaca. Se sentó en el sofá, recolocó uno de los decorativos cojines para que le quedara justo bajo la cabeza, se tumbó, y se tapó con la manta. Entonces lanzó un suspiro de alivio.




    Dos semanas, pensó. Catorce días. ¿Cuántas horas son? No importa, se dijo mientras se adormecía.




    Cuando despertó, las sombras de la habitación le indicaron que era más de media tarde. Esta mañana solo me bebí una taza de té antes de ver a Clay, pensó. No tengo hambre, pero he de comer algo. Cuando apartó la manta y se levantó despacio, sintió una necesidad irresistible de repasar esas pruebas sobre Catherine. De hecho, tenía la aterradora sensación de que quizá habrían desaparecido de la caja fuerte del estudio.




    Pero allí estaban, en la carpeta que su madre le había dado apenas unas horas antes de morir. Las cartas de Catherine dirigidas a mi madre, pensó Olivia con un temblor en los labios; una copia del certificado de nacimiento de Edward; la apasionada nota que él le había dado a mi madre para que se la entregara a Catherine.




    —Olivia.




    Había alguien en el apartamento y estaba acercándose a ella por el pasillo. Clay. A Olivia le temblaron los dedos cuando, sin volver a guardarlas en el sobre, tiró las cartas y el certificado de nacimiento a la caja fuerte, cerró la puerta, y apretó el botón del bloqueo automático.




    Salió de allí.




    —Estoy aquí, Clay. —No intentó disimular el gélido tono de censura de su voz.




    —Estaba preocupado por ti, Olivia. Prometiste llamarme esta tarde.




    —Yo no recuerdo haber hecho esa promesa.




    —Bien, pues la hiciste —dijo Clay cordialmente.




    —Tú me diste dos semanas. Yo diría que no han pasado más de siete horas. ¿Por qué no le dijiste al conserje que te anunciara?




    —Porque confiaba en que quizá estarías dormida y en ese caso, me habría marchado sin molestarte. Pero ¿por qué no digo la verdad? Si él me hubiera anunciado, quizá me habrías rechazado y yo quería verte. Esta mañana te solté una bomba.




    Como Olivia no contestó, Clay Hadley añadió con su tono amable:




    —Olivia, hay una razón por la cual me diste una llave, y permiso para entrar si creía que podía haber algún problema.




    Olivia notó que su enfado por la intromisión empezaba a remitir. Lo que Clay había dicho era absolutamente cierto. Si hubiera llamado desde abajo, yo le habría dicho que estaba descansando, pensó. Entonces vio hacia dónde dirigía Clay la mirada.




    Estaba mirando la carpeta que ella tenía en la mano.




    Desde donde él estaba, era obvio que podía ver la única palabra que su madre había escrito allí.




    CATHERINE.
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    Monica vivía en la planta baja de una casa rehabilitada de la calle Treinta y seis Este. Para ella, residir en aquella manzana arbolada era como volver atrás en el tiempo, al siglo XIX, cuando todas aquellas mansiones de ladrillo eran residencias privadas. Su apartamento estaba en la parte de atrás del edificio, lo cual significaba que tenía acceso exclusivo al pequeño patio y al jardín. Cuando hacía buen tiempo disfrutaba en bata del café de la mañana en el patio, o de una copa de vino al atardecer.




    Después de la conversación con Nan, la recepcionista, sobre Michael O’Keefe, el niño que había tenido cáncer cerebral, Monica había decidido volver a casa dando un paseo, como solía hacer a menudo. Hacía mucho tiempo que se había dado cuenta de que andar el kilómetro y medio que la separaba de su despacho era una buena manera de hacer un poco de ejercicio, y también una oportunidad para relajarse.




    Cocinar al final del día le resultaba tranquilizador. Monica era una chef autodidacta, cuyo talento culinario era legendario entre sus amistades. Pero ni el paseo, ni la excelente pasta y ensalada que se preparó aquella noche contribuyeron en nada a calmar la perturbadora sensación de que una nube negra se había posado sobre su cabeza.




    Es la niña, pensó. He de darle el alta a Sally mañana, pero aunque compruebe el ADN y confirme que la señora Carter no es su madre biológica, ¿qué demuestra eso? Papá era adoptado. Yo apenas recuerdo a sus padres, pero él siempre decía que no imaginaba haberse criado con nadie que no fueran ellos. De hecho, solía citar a la hija de Teddy Roosevelt, Alice. Roosevelt se quedó viudo y volvió a casarse cuando Alice tenía dos años. Cuando le preguntaban sobre su madrastra, Alice contestaba con firmeza: «Ella es la única madre que conocí y nunca quise conocer a otra».




    Y tras haber citado a Alice Roosevelt, y compartiendo totalmente para con sus padres adoptivos, el amor que ella sentía hacia la madre adoptiva que la crió, papá siempre se preguntaba y ansiaba saber más sobre sus padres biológicos, reflexionó Monica. Pasó sus últimos años prácticamente obsesionado con eso.




    Sally estaba muy enferma cuando la trajeron a urgencias, pero no había el menor rastro de ningún tipo de maltrato, y era evidente que estaba bien alimentada. Y ciertamente Renée Carter no era la primera persona que deja la crianza de su hija en manos de una canguro o una niñera.




    La perspectiva de declarar sobre la desaparición del cáncer cerebral de Michael O’Keefe era otro motivo de preocupación. Yo no creo en milagros, pensó Monica con vehemencia, y luego admitió ante sí misma que Michael era un enfermo terminal cuando ella lo examinó.




    Mientras meditaba frente a un café solo y un plato de piña recién cortada, miró a su alrededor y aquel escenario la tranquilizó, como siempre.




    Como aquella noche hacía frío, había encendido la chimenea de gas. La mesita redonda del comedor y la butaca tapizada donde estaba sentada quedaban frente al hogar. Las llamas parpadeaban y enviaban dardos de luz a la alfombra decorada con estampados antiguos, que había sido un motivo de alegría y orgullo para su madre.




    El timbre del teléfono supuso una intromisión desagradable. Estaba exhausta, pero saber que podía ser una llamada del hospital por alguno de sus pacientes, hizo que saltara de la butaca y cruzara la sala como una flecha. Cuando descolgó dijo «Doctora Farrell», antes de darse cuenta de que la habían llamado a su línea privada.




    —Y la doctora Farrell está bien, espero —dijo con ironía una voz masculina.




    —Estoy muy bien, Scott —contestó Monica con frialdad, aunque al oír la voz de Scott Alterman sintió una inquietud aterradora.




    El tono irónico desapareció.




    —Monica, Joy y yo lo hemos dejado. Aquello nunca funcionó y los dos nos damos cuenta ahora.




    —Siento oír eso —dijo Monica—. Pero creo que debes saber que no tiene absolutamente nada que ver conmigo.




    —Lo tiene todo que ver contigo, Monica. He estado consultando discretamente a una asesoría profesional. Un prestigioso despacho de abogados de Wall Street me ha ofrecido asociarme con ellos, y he aceptado.




    —Si eso es así, espero que seas consciente de que en Nueva York viven ocho o nueve millones de personas. Haz amistad con cualquiera de ellas, o con todas, pero a mí déjame en paz. —Monica colgó el teléfono y después, demasiado afectada para volver a sentarse, recogió la mesa y se terminó el café de pie, delante del fregadero.
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    Cuando Nan Rhodes dejó a Monica en la puerta de la oficina el lunes por la tarde, subió a un autobús en la Primera Avenida para encontrarse con cuatro de sus hermanas, en su tradicional cena mensual en el pub Neary’s de la calle Cincuenta y siete.




    Para Nan, viuda desde hacía seis años y con un solo hijo que vivía con su familia en California, había resultado una bendición trabajar para Monica. Apreciaba a la doctora, y durante esos encuentros hablaba a menudo de ella. Nan venía de una familia de ocho hermanos y solía lamentar el hecho de que Monica no los tuviera, que tanto su madre como su padre, ambos hijos únicos, la hubieran tenido después de los cuarenta y ya hubieran muerto.




    Esa noche, en su habitual mesa del rincón de Neary’s, Nan sacó de nuevo el tema mientras tomaba un cóctel de aperitivo.




    —Cuando estaba esperando el autobús vi a la doctora Monica Farrell subiendo la manzana. Había tenido un día muy agotador y pensé, pobrecilla, no puede recibir una llamada de su madre ni de su padre para poder comentar las cosas. Es una tremenda lástima que cuando adoptaron a su padre en Irlanda, en el certificado de nacimiento solo incluyeran los nombres de Anne y Matthew Farrell, sus padres adoptivos. Los verdaderos padres se aseguraron realmente de que no pudieran localizarlos.




    Sus hermanas asintieron inclinando la cabeza.




    —La doctora Farrell tiene un aspecto muy distinguido. Seguro que su abuela era de buena familia, y puede que fuera estadounidense —apuntó Peggy, la hermana menor de Nan—. En aquellos tiempos, cuando una chica soltera se quedaba embarazada se la llevaban de viaje hasta que nacía el niño, y después lo daban en adopción, sin que nadie se enterara. Hoy, si una chica soltera se queda embarazada, presume de ello en Twitter o en Facebook.




    —Yo sé que Monica tiene muchos amigos —suspiró Nan mientras cogía el menú—. Tiene el don de caerle bien a la gente, pero no es lo mismo, ¿verdad? Por mucho que digan, la sangre tira mucho.




    Sus hermanas asintieron al unísono solemnemente, aunque Peggy señaló que Monica Farrell era una joven preciosa, y que probablemente solo era cuestión de tiempo que conociera a alguien.




    Una vez agotado el tema, Nan quiso compartir un chisme.




    —¿Recordáis que os conté que existe la posibilidad de que beatifiquen a la hermana Catherine, porque un niño que tenía un cáncer cerebral mortal se curó después de una cruzada de oración a esa monja?




    Todas lo recordaban.




    —Era paciente de la doctora Monica Farrell, ¿verdad? —dijo Rosemary, la hermana mayor.




    —Sí. Se llama Michael O’Keefe. Supongo que la Iglesia cree que hay suficientes pruebas que demuestran que es realmente un niño milagro. Y esta misma tarde conseguí convencer a la doctora Farrell para que declare al menos que cuando les dijo a los padres que el niño estaba desahuciado, la madre, sin pestañear siquiera, le contestó que su hijo no iba a morir, porque ella iba a empezar una cruzada de oración a la hermana Catherine.




    —Si la madre dijo eso, ¿por qué no estaba dispuesta a declarar la doctora? —preguntó Ellen, la mediana.




    —Porque es médico y una persona de ciencia, y porque sigue buscando la forma de demostrar que hubo una razón médica convincente para que Michael se curara del cáncer.




    Liz, la camarera que llevaba casi treinta años trabajando en Neary’s, estaba al lado de la mesa con los menús en la mano.




    —¿Listas para pedir, chicas? —preguntó, jovial.




    




    A Nan le gustaba entrar a trabajar a las siete de la mañana. No necesitaba dormir mucho, y vivía a pocos minutos del despacho de Monica, en un edificio de apartamentos al que se había trasladado después de la muerte de su marido. Llegar temprano le proporcionaba tiempo de sobra para tener al día el correo, y ocuparse de los interminables formularios de las aseguradoras médicas.




    Alma Donaldson, la enfermera, apareció a las nueve menos cuarto, mientras Nan estaba abriendo el correo que acababa de llegar. Era una atractiva mujer de color que aún no había cumplido los cuarenta, con una mirada perspicaz y una sonrisa cálida, que había trabajado con Monica desde el día en que abrió la consulta cuatro años antes. Juntas formaban un equipo médico envidiable, y enseguida se habían hecho amigas.




    Mientras se quitaba el anorak, Alma detectó de inmediato la expresión de preocupación en la cara de Nan. Estaba sentada detrás del mostrador, con un sobre en una mano y una fotografía en la otra. Alma se saltó su usual saludo campechano.




    —¿Qué pasa, Nan? —preguntó.




    —Mira esto —dijo Nan.




    Alma pasó detrás del mostrador y observó por encima del hombro de su compañera.




    —Alguien le hizo una foto a la doctora con aquel niño, Carlos Garcia —dijo Alma—. A mí me parece tierna.




    —Llegó en un sobre en blanco —dijo Nan, con sequedad—. No puedo creer que su madre o su padre la hubieran enviado sin algún tipo de nota. Y mira esto —le dio la vuelta a la fotografía—: alguien anotó la dirección de la casa y de la consulta de la doctora. Eso me parece muy raro y me da mala espina.




    —A lo mejor el que la mandó estaba intentando decidir a qué dirección hacerlo —sugirió Alma con tino—. ¿Por qué no telefoneas a los Garcia y les preguntas si la enviaron ellos?




    —Me juego el sueldo a que no —masculló Nan, al descolgar el teléfono.




    Rosalie Garcia respondió al primer tono. No, ellos no habían enviado la fotografía y no se les ocurría quién podía haberlo hecho. Ella tenía pensado enmarcar la que le hicieron a la doctora con Carlos y enviársela, pero todavía no había tenido tiempo de comprar el marco. No, ella no sabía la dirección de la casa de la doctora.




    Monica entró cuando Nan le repetía esa conversación a Alma. La enfermera y la recepcionista intercambiaron una mirada y luego, tras un gesto de asentimiento de Alma, Nan volvió a meter la foto en el sobre y lo dejó caer sobre el mostrador.




    —Hay un detective jubilado de la oficina del fiscal que vive en mi rellano. Voy a enseñársela. Hazme caso, Alma, hay algo siniestro relacionado con esta fotografía —le confió Nan más tarde a Alma.




    —¿Crees que está bien no enseñársela a la doctora? —preguntó Alma.




    —Está dirigida al «residente», no a ella directamente. Se la enseñaré, pero primero me gustaría saber la opinión de John Hartman.




    Aquella noche, después de telefonear a su vecino, Nan recorrió el pasillo hasta el apartamento de este. Hartman, un viudo de setenta años con un cabello recio y canoso y la saludable complexión de un golfista veterano, la invitó a pasar y escuchó sus disculpas y la razón por la cual había ido a molestarlo.




    —Siéntate, Nan; tú no me molestas.




    Él volvió a sentarse en su sillón, en cuyo reposapiés se acumulaban los periódicos que obviamente había estado leyendo, y giró el regulador de la lámpara de pie, para ponerlo al máximo. Nan, que lo miraba muy atenta, vio cómo fruncía cada vez más el ceño mientras examinaba la fotografía y el sobre que sostenía con la punta de los dedos.




    —Tu doctora Farrell no forma parte del jurado de ningún proceso, ¿verdad?




    —No, ¿por qué?




    —Probablemente hay una explicación, pero en mi negocio este es el tipo de cosas que se considera una amenaza. ¿La doctora Farrell tiene algún enemigo?




    —Ni uno solo en el mundo.




    —Eso que tú sepas, Nan. Tienes que enseñarle esta fotografía y luego me gustaría hablar con ella.




    —Espero que no crea que me estoy excediendo en mis funciones —dijo Nan, inquieta, cuando se levantó para marcharse. Entonces dudó—: En el único que se me ocurre pensar es en alguien que llama desde Boston de vez en cuando. Se llama Scott Alterman. Es abogado. No sé qué pasó entre ellos, pero cuando él telefonea a la consulta ella nunca se pone.




    —Podría ser un buen punto de partida para investigar —dijo Hartman—. Scott Alterman. Haré un par de averiguaciones sobre su pasado. Yo solía ser un detective bastante bueno. —Entonces se quedó pensando—. La doctora Farrell es pediatra, ¿verdad?




    —Sí.




    —¿Ha tenido muchos pacientes últimamente? Quiero decir, ¿murió algún niño de forma inesperada, cuyos padres puedan echarle la culpa?




    —No, todo lo contrario, le han pedido que declare acerca uno de sus pacientes que estaba desahuciado, y que no solo sigue vivo, sino que ha superado un cáncer cerebral.




    —No creí que pudiera tratarse de eso, pero al menos sabemos que esa familia no se dedicará a acosar a la doctora Farrell. —John Hartman se mordió la lengua. No tenía pensado usar esa palabra, pero su instinto le decía que había alguien por ahí acosando a la joven doctora para quien Nan trabajaba.




    Extendió la mano.




    —Nan —dijo—, devuélveme la foto. ¿Alguien más la tocó aparte de ti?




    —No.




    —Mañana no tengo nada importante que hacer. La llevaré al cuartel general y veré si puedo obtener alguna huella dactilar clara. Probablemente será una pérdida de tiempo, pero la verdad es que nunca se sabe. ¿Te importa si tomo tus huellas dactilares? Es para poder compararlas. Aún tengo un equipo en mi escritorio y tardaré solo un minuto.




    —Claro que no me importa —contestó ella, pero cuando cerró la puerta de su casa y pasó el pestillo, se puso a pensar en lo vulnerable que era Monica en su apartamento. Esa puerta de la cocina al patio tiene un ventanal enorme, pensó Nan. Cualquiera podría cortar el cristal, meter la mano y abrir el cerrojo. Yo ya le he advertido que debería poner una reja mucho más gruesa en esa ventana.




    Nan no durmió bien esa noche. Tuvo unos sueños aterradores en los que aparecían imágenes distorsionadas de Monica de pie en los escalones del hospital, con Carlos en brazos y su melena rubia ondeando sobre sus hombros, que luego se transformaba en unos tentáculos que se le enrollaban alrededor del cuello.


  




  

    




    7




    




    Hasta última hora de la tarde del día siguiente a su reunión con Sammy Barber, Douglas Langdon, de cincuenta y dos años, no se dio cuenta de que la fotografía que le había hecho a Monica Farrell había desaparecido. Estaba en su espectacular despacho de Park Avenue con la calle Cincuenta y uno, cuando tuvo una percepción clara y persistente de que algo iba mal.




    Echó un vistazo a la puerta para asegurarse de que estaba cerrada, se puso de pie y vació los bolsillos de su costoso traje a medida. Siempre llevaba la cartera en el bolsillo derecho trasero de los pantalones. La sacó y la dejó sobre el escritorio. Lo único que le quedaba ahora en el bolsillo era un pañuelo blanco limpio.




    Pero anoche yo no llevaba este traje, pensó esperanzado. Llevaba el gris oscuro. Entonces recordó consternado que lo había metido en la bolsa de la tintorería para que su asistenta se la diera al mozo. Vacié los bolsillos, pensó. Siempre lo hago. La foto no estaba allí, si no me habría dado cuenta.




    Solo en una ocasión había tenido un motivo para sacar la cartera, y fue cuando pagó el café en el bar. O bien la había sacado entonces o, aunque eso era menos probable, quizá se le había caído del bolsillo en algún sitio entre el bar y el lugar donde aparcó el coche.




    Supón que alguien la encontró, se dijo. Había dos direcciones escritas al dorso. No había ningún nombre, pero sí dos direcciones de mi puño y letra. La mayoría de la gente la habría tirado sin más, pero ¿y si algún buen samaritano intentó devolverla?




    Su instinto le decía que esa fotografía podía causarle problemas. La cafetería de Queens donde se había visto con Sammy se llamaba Lou’s. Cogió el teléfono y al cabo de un momento estaba hablando con Lou, el propietario.




    —No tenemos ninguna fotografía... pero, espere un momento, un chico que trabaja aquí comentó que un cliente perdió algo la otra noche. Ahora se lo paso.




    Después de tres minutos interminables, Hank Moss empezó disculpándose.




    —Estaba sirviendo una mesa de seis. Siento haberle hecho esperar.




    El chico parecía despierto. Doug Langdon intentó hablar con un tono despreocupado.




    —No pasa nada, pero me parece que se me cayó una fotografía de mi hija la otra noche cuando estuve en la cafetería.




    —¿Es rubia, lleva el pelo largo y tiene un crío en brazos?




    —Sí —dijo Doug—. Enviaré a un amigo a buscarla. Vive cerca de la cafetería.




    —De hecho ya no tengo la foto. —La voz de Hank adquirió cierto matiz de nerviosismo—. Me pareció que una de las direcciones del dorso era de un despacho, así que escribí al «residente» y la mandé allí. Espero haber hecho bien.




    —Fue muy amable. Gracias. —Doug colgó el aparato sin darse cuenta de que tenía la palma de la mano húmeda y todo el cuerpo sudoroso. ¿Qué habrá pensado Monica Farrell cuando vio esa foto? Afortunadamente tanto la dirección de su casa como la de su consulta aparecían en el listín telefónico. Si su dirección particular de la calle Treinta y seis Este no figurara en la guía, probablemente le habría hecho pensar que alguien podía estar acosándola.




    Claro que había una explicación sencilla y verosímil. Alguien que la conocía le había hecho esa foto con el niño en brazos, y pensó que a lo mejor le gustaría tenerla.




    —No tiene motivos para sospechar —dijo Doug con voz queda, y entonces se dio cuenta de que trataba de tranquilizarse a sí mismo.




    El timbre sordo del intercomunicador interrumpió sus pensamientos. Apretó el botón del aparato.




    —¿Qué hay? —preguntó con brusquedad.




    —Doctor Langdon, la secretaria del señor Gannon llamó para recordarle que debe presentarlo esta noche en la cena que Apoyo a Adolescentes Problemáticos celebra en su honor...




    —No necesito que me lo recuerden —interrumpió Doug, irritado.




    Beatrice Tillman, su secretaria, hizo caso omiso de la interrupción:




    —Y Linda Coleman llamó para decir que está atrapada en un atasco y llegará tarde a la visita que tenía con usted a las cuatro.




    —No llegaría tarde si hubiera salido con tiempo suficiente.




    —Estoy de acuerdo, doctor. —Beatrice, muy acostumbrada a aliviar el mal humor a su atractivo y divorciado jefe desde hacía muchos años, agregó con una sonrisa—: Como suele decirme, con pacientes como Linda Coleman, también usted necesita un psiquiatra.




    Douglas Langdon apagó el intercomunicador sin contestar. Una idea escalofriante le vino a la cabeza. Sus huellas dactilares estaban en esa fotografía que le había hecho a Monica Farrell. Si esa copia seguía circulando, en cuanto le sucediera algo a ella la policía podría comprobar las huellas.




    No tenía sentido cancelar lo de Sammy. ¿Cómo soluciono esto?, se preguntó Doug.




    Tres horas después seguía sin saber la respuesta. Estaba en el hotel Pierre de la Quinta Avenida, sentado a la mesa de honor de una cena de gala celebrada en homenaje a Greg Gannon, cuando este le preguntó en voz baja:




    —¿La reunión de ayer tarde fue satisfactoria?




    Doug hizo un gesto de asentimiento y después, cuando anunciaron su nombre, se levantó y se dirigió al micrófono para pronunciar un elogioso discurso sobre Greg Gannon, presidente de la Firma de Inversiones Gannon y considerado, como presidente de la junta de la Fundación Gannon, uno de los filántropos más generosos de Nueva York.
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    El martes por la mañana, Olivia se despertó pronto, pero tardó casi una hora en levantarse. Entonces se puso la bata y fue a la cocina. Siempre preparaba una tetera para empezar el día. Cuando la tuvo lista, la colocó en una bandeja con una taza y se la llevó al dormitorio. Dejó la bandeja sobre la mesita de noche y, recostada en los almohadones, se bebió el té a sorbos mientras contemplaba el río Hudson.




    Tenía la mente dispersa. Sabía que todavía había barcos anclados a las boyas en la dársena para yates de la calle Setenta y nueve. En cuestión de pocas semanas la mayoría se habrá ido, pensó, y yo también. Muchas veces me he preguntado cómo sería salir a navegar. Algún día lo probaré.




    Y también ir a clases de bailes de salón, añadió sonriendo al pensarlo. ¿Y qué hay de esos cursos universitarios a los que pensaba apuntarme? Claro que todo eso no tiene ninguna importancia ahora. Debería empezar a dar gracias por la vida que he tenido. Tuve una brillante carrera en un trabajo que me encantaba. Desde que me retiré he viajado mucho, y he disfrutado de amistades sinceras...




    Mientras saboreaba lo que quedaba del té, Olivia dirigió sus pensamientos al apremiante problema de qué hacer con la prueba de la caja fuerte. Clay está empeñado en que me olvide de eso, pero haga lo que haga yo, esto no es asunto suyo, aunque sea miembro de la junta de la Fundación Gannon. Catherine era mi prima. Y Clay no tenía derecho a entrar aquí el lunes, por muy preocupado que estuviera por mí.




    Claro que cuando mi madre murió, yo coincidí con él que era mejor dejar las cosas como estaban, se dijo, pero eso fue antes de que el milagro de Catherine salvara la vida de ese niño, y antes de que empezara el proceso de beatificación.




    ¿Qué querría ella que hiciera? Durante un segundo, en la mente de Olivia apareció con toda claridad la cara de Catherine a los diecisiete años, con su melena rubia y esos ojos azul verdoso, como el mar en una mañana de primavera. Aunque en aquella época yo solo tenía cinco años, ya era lo bastante espabilada como para darme cuenta de que ella era muy guapa.
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